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INTRODUCCIÓN

La arqueología se ha aproximado al ritual 
funerario ibérico a través de la excavación de 
las necrópolis y los paralelismos de los restos 
recuperados con otras culturas mediterráneas, 
principalmente. De este modo se ha descubierto 
la existencia de una continuidad con las tradi-
ciones de la Edad del Bronce. Ejemplo de ello 
es el uso de la cremación del difunto y su en-
terramiento con algunos objetos, los ajuares, 
elementos de la cultura material elegidos cons-
cientemente para que acompañen al difunto en 

su último viaje (Oliver, 2014: 26). En muchas 
ocasiones encontramos en ellos restos de fauna 
entre los que destaca la presencia de astrágalos 
que no están articulados con ningún otro resto 
anatómico. 

Tal y como define Davis (2016: 37) el astrá-
galo es uno de los huesos tarsales del talón del 
pie que conecta la tibia con los huesos cuboides 
y navicular, los cuales a su vez están conecta-
dos a través de un pequeño hueso tarsal a los 
metatarsianos. Se han registrado en cantidades 
variables, desde uno a conjuntos formados por 
centenares. En las mismas necrópolis en las que 

¿Por qué es importante analizar 
los astrágalos? Una propuesta 

metodológica

Isabel García-Romero*

*Programa de doctorado en Geografía e Historia del Mediterráneo desde la Prehistoria a la Edad Moderna. Facultat de 
Geografia i Història, Universitat de València <igaro5@alumni.uv.es>

Resumen
Los astrágalos aparecen en necrópolis de época ibérica en ocasiones formando conjuntos numerosos, pero, a 

pesar de ello, no han sido objeto de un análisis detallado. En este artículo presentamos una propuesta metodológica para 
determinar cuestiones como la taxonomía o la biometría introduciendo también otros conceptos como son la cuantificación 
y las modificaciones antrópicas. El duo de taxones principal es el de ovicaprinos, cuya diferenciación resulta complicada. 
Por ello mismo testamos en la colección de referencia del Gabinete de Fauna Cuaternaria Inocencio Sarrión del Museu de 
Prehistòria de València las pautas dadas con el objetivo de determinar si son eficaces. Los resultados obtenidos son muy 
positivos. Su aplicación futura en materiales arqueológicos nos permitirá conocer en más profundidad el ritual funerario 
de la sociedad ibérica. 

Palabras clave: Astrágalo, ovicaprinos, taxonomía, biometría, tafonomía

Abstract
Talus bones are found in some Iberian necropolis, sometimes in numerous sets, nevertheless, they have not been 

object of detailed analysis. Because of this issue, we have elaborated a methodological proposal. With it we could know 
questions as taxonomy or biometrics. We introduce other interesting concepts as quantification or anthropic modifications 
too. The main duo of taxa is ovicaprins whose differentiation is complicated. We decided to test in the Gabinete de Fauna 
Cuaternaria Inocenció Sarrión del Museu de Prehistòria de València reference collection the guidelines, with the purpose 
to know if them are effective. The results of that are positive. Its future application in archaeological material will allow us 
to know in more depth the funerary ritual of Iberic society. 

Key words: Talus bone, ovicaprin, taxonomy, biometrics, tafonomy
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hay enterramientos con astrágalos también en-
contramos otros sin ellos, así como cementerios 
en los que no se ha recuperado ningún ejemplar. 

Este hueso aparece en territorios, contex-
tos y cronologías diversas, llegando hasta nues-
tros días en forma de juego. Debió estar bastante 
arraigado en el imaginario colectivo del mundo 
ibérico a juzgar por los objetos que aparecen 
también con esta forma tanto en poblados como 
en necrópolis. 

En la mayoría de las ocasiones los investiga-
dores se han centrado en otro tipo de materiales 
que componen el ajuar, relegando a los astrága-
los a un segundo plano. Como ejemplo podemos 
citar la frase del arqueólogo F. Figueras Pacheco 
refiriéndose a los recuperados en la necrópolis de 
L’Albufereta: (…) Detallemos todos los objetos, sal-
vo las tabas, que no requieren explicación alguna 
(1956: 109). Así mismo, en nuestros trabajos pre-
vios ya recogemos este reducido interés y la fal-
ta de homogeneidad al aportar los datos entre los 
investigadores que sí los tienen en cuenta (Gar-
cía-Romero, 2019, 2020). 

A causa de este vacío hemos creído necesa-
ria la confección de una metodología de estudio, 
pues son muchas las cuestiones que podemos de-
terminar aplicando un análisis arqueozoológico y 
tafonómico. Para su elaboración se han recogido 
las pautas dadas por diferentes autores para iden-
tificar la taxonomía, determinar la edad y sexo del 
individuo y estudiar su biometría. También hablare-
mos de aspectos relevantes como son la cuantifica-
ción y la tafonomía.

Hemos comprobado que existe una preferen-
cia clara por Ovis aries y Capra hircus (ovicaprinos), 
aunque también aparecen especies minoritarias 
como son Bos taurus (toro/vaca), Cervus elaphus 
(ciervo), Sus (cerdo) y Dama dama (gamo). En la 
metodología de este trabajo nos centraremos en 
las dos especies mayoritarias, cuya identificación 
presenta, además, grandes dificultades a causa de 
su similitud morfológica. Comprobaremos la efica-
cia de las pautas recogidas para este dúo de taxo-
nes en la colección de referencia del Gabinete de 
Fauna Cuaternaria Inocencio Sarrión del Museu de 
Prehistòria de València (MUPREVA) y determina-
remos si serán útiles en el estudio de los conjuntos 
arqueológicos. 

METODOLOGÍA DE ESTUDIO 

A continuación, presentamos los aspectos ta-
xonómicos, biométricos, de edad y sexo, cuantifica-
ción y tafonómicos a tener en cuenta en el estudio 
de los astrágalos. 

IDENTIFICACIÓN TAXONÓMICA 
Y BIOMÉTRICA DE LOS ASTRÁGALOS 

Según la bibliografía consultada los ovicapri-
nos son la especie más habitual de la que se ex-
traen los astrágalos (fig. 1). Su diferenciación re-
sulta problemática puesto que ambas pertenecen a 
la subfamilia Caprinae y a la tribu Caprini. A pesar 
de que se cree que se separaron hace aproxima-
damente siete millones de años, es complicada la 
distinción de una gran cantidad de sus huesos. Por 
ello, es necesario establecer unas pautas para lo-
grarlo. 

Tanto la oveja (Ovis aries) como la cabra (Ca-
pra hircus) son mamíferos artiodáctilos. El astrága-
lo les permite una gran flexibilidad en las patas tra-
seras y les supone una ventaja en cuanto al salto, 
permitiéndoles una rápida huida de sus depredado-
res (Davis, 2016: 37). 

Se han recopilado las diferencias morfoló-
gicas que estipulan Boessneck (1980: 358-359),  
Haruda (2017: 555-556) y Zeder y Lapham (2010: 
7) para identificar a cada una de las especies. Ade-
más, se les ha otorgado una letra con el objetivo de 
facilitar su estudio posterior en la colección actual 
del Gabinete de Fauna del MUPREVA. En la figura 
2 se han señalado estas características para facili-
tar su comprensión. 

Por lo que respecta a Ovis aries: 
A) La cresta medial de la tróclea es más vo-

luminosa.  
B) La parte proximal de la faceta medial aca-

ba en forma de bulbo. 
C) Desde la faceta medial del lóbulo se alarga 

hacia arriba y es más pesado. 

Figura 1: Localización del astrágalo en el esqueleto de 
Ovis aries. Extraído de <https://www.archeozoo.org/

archeozootheque/ > y modificado [Consulta: 14-IV-2020]
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D) En dirección distal su forma está menos 
delimitada. 

E) La región medial de la tróclea se encuentra 
más definida. 

F) La parte distal de la cresta medial articular 
se encuentra menos desarrollada, más vigorosa y 
se proyecta de forma horizontal. 

G) La superficie en la que se articula el cal-
cáneo sube más alto por el lado plantar de forma 
proximal y medial. Su borde medial se proyecta 
considerablemente sobre el lateral. 

H) Existencia de un “cojincito” o pieza gruesa 
que se desarrolla por el borde medial de la faceta 
dorsal y que va desde el lóbulo hasta la parte media 
articular. 

I) En la zona distal surge una almohadilla con 
las facetas más alargadas y horizontales. 

En cuanto a Capra hircus: 
De las nueve características que se dan en 

Ovis aries, dos de ellas no se encuentran presentes 
en esta especie. 

A) La cresta medial de la tróclea es menos 
voluminosa. 

B) La parte proximal de la faceta medial aca-
ba de forma apuntada. 

C) No existe esta característica. 
D) No existe esta característica. 
E) La región medial de la tróclea se encuentra 

menos delimitada. 
F) La parte distal de la cresta medial articular sur-

ge de forma dorsal y medial entre la cabeza y la tróclea. 
G) Los bordes medial y lateral de la superficie 

articular del calcáneo se proyectan de forma similar 
en dirección plantar. 

H) No hay “cojincito” o pieza conectante volu-
minosa o solo aprecia una evidencia. 

I) En la parte distal aparece una almohadilla, 
casi circular, en forma de lágrima. 

Para la realización del estudio biométrico de 
los astrágalos se han registrado las siguientes me-
didas: la longitud lateral máxima (GLI), la anchura 
distal (Bd) y el grosor lateral (Dl) (fig. 3). Estas nos 
pueden ayudar a la propia identificación taxonó-
mica, así como aportar información acerca de la 
edad y/o el sexo. En este sentido, su aplicación a 
la colección de referencia de astrágalos de ovica-
prinos del Gabinete de Fauna del MUPREVA y su 
tratamiento estadístico posterior es un ejemplo de 
ello. Con ellas se ha realizado una correlación es-
tadística que nos indica el grosor y la anchura de 
los huesos estudiados. Para determinar el grosor 
se divide el grosor lateral entre la longitud lateral 
máxima y posteriormente se multiplica por 100 (Dl/
GLI*100). Para la anchura se realiza una división 
entre la anchura distal y el grosor lateral multipli-
cando después por 100 (BD/DL*100). 

EDAD Y SEXO 

La determinación de la edad del individuo 
mediante el astrágalo presenta gran dificultad. Este 
hueso carece de una epífisis que se osifique con el 
paso del tiempo, ya desde el nacimiento del indivi-
duo aparece como una única pieza (Mariezkurrena, 
Altuna, 1983: 232). Por otra parte, es un hueso que 
se desarrolla a una edad temprana (Davis, 2016: 
36), por ello no se pueden establecer cohortes de 
edad a partir de él. Tan solo podríamos indicar que 
es un individuo muy joven si tuviera una apariencia 
esponjosa, el hueso fuera de pequeñas dimensio-

Figura 2: Localización de características usadas en el 
texto en astrágalos de Capra hircus (lateralidad derecha) 
y Ovis aries (lateralidad derecha). Astrágalos procedentes 

de la colección de referencia del GFCIS.

Figura 3: Astrágalo de Ovis aries (lateralidad derecha) con 
indicación de las medidas a tomar: longitud lateral máxima 
(GLI), anchura distal (Bd) y grosor lateral (Dl). Astrágalos 

procedentes de la colección de referencia del GFCIS.
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nes y no tuviera completamente definidas las carac-
terísticas señaladas en el apartado de taxonomía. 

En las primeras semanas de desarrollo del 
feto las facetas proximal, plantar y distal no se 
encuentran definidas, mientras que en las últimas 
semanas de desarrollo se empiezan a diferenciar, 
siendo las dos últimas caras las que se distinguen 
con mayor claridad (Martín, García-González, 2015: 
83). En los neonatos estas facetas se encuentran 
bastante definidas, aunque no como en los adultos.   

Respecto a la identificación del sexo, se ha 
seguido el criterio de Boessneck (1969: 258-259) 
quien tan solo encuentra una diferencia entre los 
sexos de las dos especies relativa a la caracterís-
tica A presentada previamente (fig. 2). Determina 
que la proyección de la cresta medial de la tróclea 
se encuentra más desarrollada en ovejas que en 
cabras, así como más en ejemplares masculinos 
que en femeninos. En individuos masculinos robus-
tos de Ovis aries y casos excepcionales de Capra 
hircus sobresale en forma de lóbulo considerable-
mente en las caras plantar y medial. Por otra parte, 
esta característica está totalmente ausente en la 
hembra de Capra hircus o puede aparecer acom-
pañando a la terminación plantar de la cresta como 
un borde estrecho. 

El estudio de estos dos parámetros nos ayu-
da a determinar posibles preferencias en la selec-
ción de individuos o patrones de sacrificio. 

CUANTIFICACIÓN

El Número Mínimo de Individuos (NMI) que 
aparece en una muestra nos habla de la cantidad 
de animales sacrificados en cada conjunto (Lyman, 
1994, 2008). Cada individuo cuenta con dos astrá-
galos, uno derecho y otro izquierdo.

Una primera aproximación a esta cuestión la 
hemos tratado con anterioridad (García-Romero, 
2019, 2020). Consideramos que, para una sociedad 
como la ibérica cuyas bases de subsistencia son la 
agricultura y la ganadería, el sacrificio de cinco o 
más individuos del ganado (diez o más astrágalos) 
para depositarlos en los enterramientos era digno de 
tener en cuenta por el enorme coste que supondría. 

Hemos aplicado este criterio sobre un total 
de 114 tumbas y observamos que en 44 de ellas 
(38,6%) se sacrifica un NMI igual o superior a cinco 
mientras que en 70 (61,4%) se sacrifica un número 
menor. De estos datos podríamos extraer la hipóte-
sis de que es posible que no todo el mundo tuviera 
la capacidad de sacrificar esta cantidad de indivi-
duos para enterrarse con sus astrágalos. 

A pesar de los resultados, se debe ser preca-
vido puesto que en la bibliografía no se suele dar 

dar el dato de la lateralidad, cuestión que es impor-
tante registrar durante la revisión del material. 

ANÁLISIS TAFONÓMICO 

La palabra tafonomía procede de los términos 
griegos taphos (enterramiento) y nomos (ley), es 
decir, significa leyes del enterramiento. En palabras 
del paleontólogo ruso Efremov (1940) es la ciencia 
que estudia la transforamción de los restos orgáni-
cos componentes de la biosfera en componentes 
de la litosfera. Son alteraciones tanto bióticas como 
abióticas. Las primeras están producidas por seres 
vivos como, por ejemplo, grupos humanos, carní-
voros y aves rapaces, entre otros. Las segundas 
las originan fenómenos naturales (viento y agua) y 
se materializan en concreciones, erosión, corrosión 
química o manchas de manganeso. 

Las modificaciones antrópicas señaladas en 
las descripciones de los astrágalos suelen ser las 
termoalteraciones, perforaciones (fig. 4) y, en ocasio-
nes, alisados y raspados. Su revisión nos permitirá 
aproximarnos a los usos y vida útil de estos huesos. 

Figura 4: 1. Conjunto de astrágalos perforados pro-
cedente de la necrópolis de Alarcos. Fotografía de la 

exposición temporal del Museo de Ciudad Real cedida 
por C. Mata. 2. Astrágalos quemados hallados en la 

sepultura F-100 de L’Albufereta. Fotografía extraída de 
Verdú, 2014: 1673 y modificada.
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Los datos recopilados hasta ahora de 2782 as-
trágalos son los siguientes: 1193 (42,9%) se encuen-
tran quemados, cuatro (0,1%) no y de 1585 (57%) 
no se aportaba información; 25 (0,9%) presentaban 
perforaciones y 33 (1,2%) no, siendo muy elevado el 
número de indeterminados, 2724 (97,9%).  

No es de extrañar que en el contexto que nos 
ocupa podamos encontrar indicios de la acción del 
fuego por la propia dinámica del ritual funerario en 
el que se crema al difunto. A pesar de ello, es impor-
tante la revisión de la coloración teniendo en cuenta 
la escala establecida por Stiner y Khun (1995: 226) 
según el estado de cremación del hueso. El estado 
inicial es sin quemar y bronceado (0) y finaliza en el 
blanco producido por el calcinado (6). También se 
debe registrar su localización, es decir, si se encuen-
tra parcial o totalmente quemado y el lugar en que 
aparece la termoalteración. De esta manera, podre-
mos identificar si se ha arrojado a la pira o si, por el 
contrario, se ha cocinado para consumirse con ante-
rioridad a ser depositado como parte del ajuar. 

Por otra parte, las perforaciones son una cues-
tión de interés por la funcionalidad que pudieran te-
ner. Aunque no existe unanimidad en este tema, lo 
que podemos afirmar es que los astrágalos que las 
presentan han tenido un primer uso antes de dejar-
se en la tumba, descartando que se hayan extraído 
expresamente para este fin. Esto sería aplicable a 
aquellos que presentan alisados y raspados. 

Así mismo, en un futuro estudio directo de los 
restos debemos dejar constancia de todas aquellas 
modificaciones que podamos identificar a simple 
vista en el laboratorio, como, por ejemplo, marcas 
de corte que puedan aportar información acerca del 
procesado del individuo sacrificado.

ESTUDIO DE LA COLECCIÓN 
DE REFERENCIA DE ASTRÁGALOS 
DEL MUPREVA

Una vez recopiladas las diferencias morfológi-
cas de los astrágalos de Ovis aries y Capra hircus, 
se han testado en los ejemplares de la colección de 
ovicaprinos actuales del Gabinete de Fauna del MU-
PREVA, comprobando cuáles se encuentran presen-
tes y si se puede hacer un uso sistemático o no de 
ellas en un estudio taxonómico de los materiales ar-
queológicos. Cada una de las letras de la figura 5 co-
rresponde a su característica morfológica descrita an-
teriormente en el apartado de metodología (ver figura 
2 del apartado identificación taxonómica y biométrica 
de los astrálagos), pudiéndose apreciar de esta ma-
nera en qué grado se da cada una de ellas.  

Esta colección se compone de un total de 
43 astrágalos entre ovejas y cabras. En el caso 

de Ovis aries se estudian un total de 29. En 28 
de estos huesos (96,55%) se aprecian cuatro 
de las nueve características (B, C, D y G) y la 
característica H se da en 27 de los astrágalos 
(93,10%). Las restantes se dan en un porcen-
taje más o menos alto, siendo la A la que se 
cumple en menos casos. Es necesario apuntar 
que las características que se dan con un por-
centaje más alto están en su mayoría relacio-
nadas con la parte proximal de la cara medial 
del astrágalo.

Por lo que respecta a Capra hircus, la mues-
tra es relativamente pequeña en comparación a la 
de Ovis, con un total de 14 astrágalos. De esta es-
pecie tan solo la característica F se da en un mayor 
número de casos, en 13 huesos (92,86%). 

En la tabla 1 se aportan las medidas de 
cada astrágalo y los resultados de la aplicación 
de las fórmulas biométricas. Estos últimos mues-
tran que el astrágalo de oveja parece tener una 
morfología más gruesa que el de cabra (fig. 6). 
Por otra parte, este hueso en Capra hircus parece 
ser más ancho, para, como explica Davis (2016: 
49), tener una mejor estabilidad en el medio mon-
tañoso en el que vive. Además, se puede apreciar 
cierta superposición entre algunos de los ejem-
plares de las dos especies, aunque esta resulta 
poco representativa. Como hemos visto, el estu-
dio biométrico de esta colección nos ha resultado 
útil para la diferenciación de las dos especies. Así 
mismo, al aplicarlo en muestras arqueológicas, 
especialmente a aquellas que se encuentren ter-
moalteradas, deberemos considerar el hecho de 
que la acción del fuego ha reducido el tamaño del 
astrágalo. 

Figura 5: Porcentajes en los que se dan las características 
para la diferenciación de astrágalos de Ovis aries 

y Capra hircus en la colección de astrágalos
del MUPREVA.
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DISCUSIÓN 

Los astrágalos hallados en enterramientos 
ibéricos son grandes desconocidos por lo que que-
dan en el aire muchas preguntas sobre ellos. Aun-

que no sabemos si en algún momento podrán ser 
contestadas, hemos aportado una metodología que 
nos permita profundizar en sus características y po-
sibles significados. 

Remarcamos la importancia de distinguir en-
tre ovejas y cabras, las dos principales especies de 
las que se extraen los astrágalos en este contexto, 
para llegar a saber la cantidad real de cada una de 
ellas en las muestras. También es importante incluir 
en el estudio la edad y el sexo, a pesar de ser cues-
tiones bastante complicadas de determinar, para 
establecer patrones de sacrificio. Tener toda esta 
información servirá para extraer conclusiones so-
bre la riqueza ganadera del individuo o de su grupo 
familiar, además de aspectos rituales si se llegan a 
determinar sexo y edad. 

En algunas necrópolis no se encuentran estos 
huesos, y en los cementerios en los que se hallan 
solo aparecen en algunas tumbas en cantidades 
variables. En nuestros trabajos apreciamos que 
hay pocos enterramientos con grandes conjuntos 
de astrágalos (NMI superior o igual a cinco); y, por 
el contrario, muchos enterramientos con cantida-
des reducidas (NMI inferior a cinco). Esta diferencia 
plantea la posibilidad de que no toda la población 
tenga la misma capacidad de sacrificar una deter-
minada cantidad de individuos del ganado. No obs-
tante, en estos momentos no somos capaces de 
dar una respuesta a esta hipótesis. El primer paso 
para ello es la revisión de la lateralidad de los ma-
teriales arqueológicos para, al menos, confirmar o 
corregir los datos sobre el NMI que tenemos.  

Por otra parte, también nos planteamos 
quiénes eran aquellas personas que se enterraron 
con astrágalos, si existe un patrón por el cual a indi-
viduos de determinado sexo, edad y clase social se 
les incluye en el ajuar o si lo hay respecto a la can-
tidad depositada. Algunas de estas cuestiones se 
deberán responder mediante estudios osteológicos 
de los restos humanos, aunque somos conscien-
tes de las dificultades que plantea el análisis de los 
huesos después de la cremación del cadáver.  

Poco sabemos del proceso de obtención del 
astrágalo y su vida útil, si se sacrificaban los indi-
viduos en el mismo momento del ritual funerario o 
si han sido cocinados en el marco de un ritual de 
comensalidad previo al depósito como ajuar. Igno-
ramos si se acumulaban durante toda la vida del di-
funto, las marcas de uso que presentan o para que 
se utilizaron antes de introducirse en la tumba. En 
este sentido creemos que las modificaciones an-
trópicas son relevantes para ayudar a comprender 
estas cuestiones. En el caso de existir incisiones 
estas nos hablarán del modo en el que se han des-
articulado o descarnado. El registro de la coloración 

Tabla 1. Medidas de los astrágalos y resultados de la 
aplicación de las fórmulas biométricas. N. Reg.: Número 
de registro, Lat.: lateralidad, I.: Izquierdo, D.: Derecho.

Figura 6: Diagrama de dispersión que muestra el grosor 
(Dl/GLI*100) y la anchura (BD/Dl*100) de los astrágalos 

de Ovis aries y Capra hircus estudiadas.



11

¿POR QUÉ ES IMPORTANTE ANALIZAR LOS ASTRÁGALOS? UNA PROPUESTA METODOLÓGICA

de los termoalterados nos ayudará a saber si fue 
posible su cocinado y consumo antes de dejarlos 
en las sepulturas o si simplemente fueron arrojados 
a la pira. Si encontramos perforaciones o alisados y 
raspados podemos pensar que los ejemplares han 
tenido un primer uso como amuletos, piezas de jue-
go o se han empleado para el trabajo de pieles o 
cerámicas antes de incluirse en el enterramiento. 

CONCLUSIONES 

Los datos de los astrágalos recogidos en nues-
tros estudios proceden de fuentes bibliográficas ex-
clusivamente. Con esa revisión hemos podido cons-
tatar que en pocas ocasiones se han analizado en 
profundidad. Por ejemplo, hemos visto como no se 
han considerado en absoluto en la descripción de ma-
teriales de l’Albufereta (Figueras, 1956: 109) o simple-
mente se ha citado la cantidad aparecida en el caso 
de Torre la Sal (Flors, 2009: 201). Para los astrágalos 
de la necrópolis Alarcos se habla sobre la taxonomía, 
termoalteraciones e incluso perforaciones de algunos 
de ellos, pero de otros tan solo se dice que pertene-
cen a ovicaprinos, sin ahondar más en su distinción 
(García-Huerta et al. 2018). Esta última es una de las 
que más información aporta, aunque, como hemos 
comprobado, no es la tónica habitual. Es por ello por 
lo que consideramos necesario la aplicación de una 
metodología que permita conseguir la mayor cantidad 
de información posible al revisar los astrágalos reco-
gidos en excavaciones arqueológicas y que esta sea 
homogénea para todas las tumbas y necrópolis. 

La metodología propuesta, tal y como se ha 
comprobado en su aplicación a la colección de refe-
rencia de ovicaprinos del Gabinete de Fauna Cua-
ternaria Inocencio Sarrión del MUPREVA, resultaría 
eficaz para distinguir entre las dos especies más 
abundantes en las muestras y difíciles de diferen-
ciar como son la oveja y la cabra. 

Tras comprobar su utilidad la hemos comen-
zado a aplicar en la revisión de diferentes conjuntos 
funerarios para nuestra tesis doctoral. En este sen-
tido, nuestro objetivo es poder determinar a través 
de los astrágalos qué taxones de ungulados están 
presentes en los sacrificios, el número mínimo de 
individuos de cada especie y, por consiguiente, el 
taxón dominante, así como las edades de muerte 
y el sexo. Por otra parte, el análisis tafonómico de 
los conjuntos nos permitirá identificar las posibles 
modificaciones antrópicas que hayan sufrido estos 
huesos antes de ser depositados en las tumbas. 

Aplicar una metodología arqueozoológica efi-
caz al estudio de un hueso tan arraigado en el ima-
ginario ibérico nos dará muchas respuestas acerca 
de las prácticas funerarias de esta sociedad.   
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